
Hombre 
de la Flota 
Habla sobre el 
Arte de Mando 

En el el número de . enero de 19 70 de 
la revista " All Hands" se publicó una 
carta al editor, del PNC R.F. Faust, 
USN, titulada "Entregando Responsabili­
dades". El tema fue publicado para ser 
discutido en la flota y ciertamente creó 
una gran discusión. He aquí algunos co­
mentarios en pro y en contra y una a·m· 
pliación del tema de traspaso de respon­
sabilidad y arte de mando. La idea ge­
neral que se desprende de estas observa­
ciones hechas por marinos de toda la 
flota es que hay un gran interés en la im• 
portancia de un buen ejercicio del mando 
y un intenso deseo en fortalecer la orga -
nización de la cual son miembros. 

APLICACION DE AUTORIDAD 

Desearía entrar a la discusión sobre el 
tema ··Entregando Responsabilidades" 
desde el ventajoso punto de vista de un 
suboficial de tercera clase que al mismo 
tiempo debe dirigir a su personal y se• 
guir a sus superiores. 

Reconozco que hay quienes estiman 
que las instituciones militares americanas 
han sido lentas en adaptarse al verdade­
ro concepto que el americano tiene de su 
propia individualidad y valer personal. 
Entre ellos, algunos propondrían el des­
membramiento de todas las organizacio• 
nes militares de Estados Unidos, otros 
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una fuerza armada por motivos de se­
guridad nacional, pero predican la ur­
gencia de mejorar la moral del comba­
tiente, pidiendo un tratamiento más libe­
ralizado del personal de tropa. 

Entra, asimismo, al debate otro grupo 
que estima que la importancia que se ha 
dado en los últimos años a la práctica de 
una nueva moral ha llevado a la desinte­
gración de la disciplina y la autoridad . 
Según declaraciones del PNC R.F. Faust, 
en su carta de enero último, "Estamos 
preocupándonos tanto de los sentimien­
tos de la gente que el juicioso empleo de 
la severidad, ha desaparecido práctica­
mente de la escena " . 

Concuerdo con el suboficial F aust en 
que el relajamiento -indiferencia o neu­
tralidad- por parte de los superiores, 
no me hace sentir respeto por la Armada 
o por sus hombres, ni tampoco ayuda a 
mi moral. Sin embargo, me apresuro a 
agregar que la autoridad mal aplicada 
también hace perder respeto por la ·ca­
rrera militar; destruye totalmente la mo­
ral de muchos y da por resultado la for­
zada aceptación de órdenes en lugar de 
la cooperación. 

La autoridad mal aplicada incluye el 
uso del grado para influir en decisiones 
no militares (impone el canal de televi­
sión que se verá en la cámara); para pe­
dir favores personales a los subalternos 
(tráeme el café); para convertirse en un 
constante perro guardián de sus hombres 
aduciendo que es su obligación como su­
perior; para dar órdenes en tono brusco 
e impersonal en la confianza de que el 
grado lo protege ante exigenéias de ma­
yor consideración; para prohibir toda dis ­
cusión razonable sobre política, simple­
mente porque uno es el superior; para 
negarse a explicar las razones de las de­
cisiones, incluso en forma esquemática. 

En resumen: hay algunos jefes, oficia­
les y suboficiales, que se niegan a reco­
nocer la humanidad, dignidad e inteli­
gencia de sus subordinados, deterioran­
do así tanto la moral como la coopera­
ción y luego se excusan aduciendo que 
ellos simplemente son campeones de una 
firme disciplina y respeto por la autori­
dad. 

Algunas de mis observaciones como 
jefe me permiten opinar que el principio 
de respeto por la capacidad e integridad 
de cada hombre indiscutiblemente tiene 

efecto cuando se aplica a las relaciones 
humanas especialmente en las fuerzas ar ­
madas. Los jóvenes son capaces de com­
prender por qué deben hacerse ciertas co-
sas y naturalmente obedecen órdenes ra­
zonables. Por supuesto, nadie sugiere que 
las órdenes que se dan son insensatas. 

Una breve explicación generalmente 
basta para cambiar la actitud de rebeldía . 
en complaciente en un subordinado, siem­
pre que el superior tenga un tratamiento 
razonable. Un jefe que es cortés y respe­
tuoso con sus hombres se gana su respeto 
y obediencia. 

Un jefe puede perder su imagen de 
hombre severo, pero eso no significa que 
se haya vuelto menos fuerte y exigente. 
Debe motivar a sus hombres sin perder 
de vista sus necesidades y sentimientos y 
su importancia básica como individuos. 

El trato considerado de los subalter­
nos, la mayoría de las veces, da por re­
sultado la cooperación, un mejor des­
empeño y una moral más elevada. Nun­
ca he visto que falte a sus deberes un 
hombre que aprecia y respeta a su supe­
rior. 

El hecho de ser duro, estentóreo, gro­
sero, brutal u obstinado con los subordi­
nados los hace infelices, los priva de mo­
tivación y los vuelve obstinados a su vez. 
RM3 D.K . 

HOMBRES, NO MAQUINAS 

Aunque el PNC F aust acertó con un im­
portante problema de la creciente tenden­
cia a sacarle el cuerpo a la responsabili-
dad o traspasarla a terceros, parece que 
ha pasado por alto el problema de las 
relaciones humanas. 

Si las fuerzas armadas tomaran una 
actitud de completo desinterés por las 
relaciones humanas, desestimando los 
sentimientos personales, pronto nos que­
daríamos con los buques vacíos. 

Demasiados suboficiales están dejando . 
la Armada después de servir 8, 12, e in­
cluso 16 años; se sienten tratados como . 
si fueran máquinas y no hombres. Esti­
man que no son sus conocimientos técni­
cos, sino que la condición humana lo que 
realmente importa . Agraden o no estos 
sentimientos, existen , y la única solución 
consiste en tener mejores relaciones hu­
manas. 
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No estamos tomando parte en una 
competencia de popularidad, pero ¿ qué 
tiene de malo ser un tipo agradable? Un 
jefe no tiene por qué ser el prototipo an­
tihumano y gruñón de las antiguas pelí­
culas de guerra. El temor no genera res­
peto; muy por el contrario, el respeto 
viene de la aceptación de la responsabi­
lidad y la comprensión de aquellos con 
quienes y para quienes uno trabaja. RM 1 
A.C.K.; RMl J .L.M. 

AUTORIDAD Y RESPONSABILIDAD 

Acepto su invitación a discutir "Entre­
gando Responsabilidades" del PNC F aust 
y el artículo sobre arte de mando del 
suboficial Delbert D. Black (All Hands, 
noviembre de 1969). 

Creo que lo que verdaderamente se 
necesita es buscar y eliminar la causa en 
lugar de limitarse a hacer comentarios 
sobre la curación. 

La responsabilidad puede desplazarse 
tanto hacia arriba como hacia abajo. Por 
lo general a los escalones más altos les 
gusta la total autoridad, pero no la total 
responsabilidad; por supuesto, esto sig­
nifica que el escalón inferior está clavado 
con la responsabilidad, pero tiene auto­
ridad limitada. 

Por lo tanto , no es raro que la respon­
sabilidad sea traspasada al superior, por­
que el hombre que la tiene sin autoridad , 
no se interesa por ninguna de las dos. 

Parece que hay también su poco de 
temor y desconfianza. Algunos superio­
res se muestran reacios a tomar decisio­
nes. Desean saber qué, por qué, cuándo, 
cómo vino; muéstreme la instrucción; de­
seo verla por escrito; deme un memo; al-
gunas veces todo esto en los asuntos más 
rutinarios. 

Ciertas veces los conocimientos técni ­
cos y profesionales son mirados con des­
confianza. Por ejemplo, recientemente 
tuve que mostrar a uno de mis superio­
res la orden sobre el programa ST AR 
para "demostrarle" que yo había usado 
el formulario correcto para una carta y 
luego tuve que justificar por escrito la 
necesidad de enviar un mensaje; enton ­
ces se me exigió que presentara un infor­
me de las referenci as usadas. 

En casos como éste no se le permite 
al suboficial actuar con todas sus atribu-

ciones . No tiene autoridad para realizar 
el trabajo para el cual está profesional­
mente preparado. 

Me he encontrado con muchos PN 1 s 
que están a cargo de las oficinas del bu­
que a bordo de destructores. Virtualmen­
te todos ellos han hecho su primera cla­
se en menos de 8 años. Estos hombres 
son Jovenes , inteligentes, ambiciosos, 
imaginativos e ingen iosos. Desgraciada­
mente, algunos también se sienten frus­
trados y nerviosos . 

Las exigencias administrativas a un 
suboficial a cargo de las oficinas de un 
buque , son enormes. Esto se complica 
hasta llegar a la frustración a causa de la 
imposibilidad del suboficial para desem­
peñar adecuadamente sus funciones por­
que carece de la autoridad correspon­
diente. 

Para ser líderes en los diversos niveles 
del mando con responsabilidad, también 
tenemos que ser líderes con autoridad. 
PNl D.D . M . 

ACUERDO TOTAL 

Felicito al PNC Faust. Su carta relati­
va al traspaso de la responsabilidad y 
sus comentarios en relación con la ima­
gen del tipo populachero reflejan pre ci­
samente mis pensamientos. 

Estoy seguro de que las observaciones 
del suboficial F aust perfectamente po­
drían ser aplicadas en todos los campos, 
sin constituir una excepción nuestros ser­
vicios hermanos. SKCM J . M. 

EN RUTA AL ULTIMO LUGAR 

Estoy seguro de que a la Armada se 
le ha pasado la mano en el campo de las 
relaciones humanas. Sin embargo, creo 
que una de las causas del traspaso de 
responsabilidades es la tendencia de ofi­
ciales y suboficiales a atribuirle segundas 
intenciones a ciertas decisiones del Con­
greso y a preocuparse demasiado de lo 
que está pasando en la vida civil. 

Muchos suboficiales han tomado de­
cisiones sabiendo que si no se amoldaban 
a pautas populares, tenían que enfren­
tarse a ser censurados por casi todos los 
que no habían tomado la decisión en pri­
mer lugar. Es mucho más fácil criticar 
que tomar decisiones y es precisamente 
crítica lo que nosotros tenemos en abun­
dancia. 
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Tornar una decisión que agrade a to­
dos es casi imposible. Algunos jóvenes 
que entran a la carrera militar actualm,en­
te parece que pasan tanto tiempo apli­
cándose a quitarle el cuerpo a las reglas 
como el que dedican a aprenderlas. Esto 
es lamentable para quienes han experi­
mentado durante su carrera un constante 
progreso en la sicología del mando mili­
tar. 

Hoy algunos detalles de cortesía mili­
tar son pasados por alto y por exigirlos 
tal vez perdamos popularidad, aún cuan­
do no debiera importarnos, en este tras­
trueque de valores, en que se aceptan es­
tos y otros errores; no puedo culpar a 
ningún jefe con responsabilidades por 
eludir estas obligaciones. Este extraño 
comportamiento que se está adoptando, 
por quien tiene la responsabilidad del 
mando, finalmente saldrá perdiendo 
prestigio sea cual sea su actitud personal. 
PNI E. W .J. 

LA AUTORIDAD PUEDE 
CONSTRUIRSE 

El suboficial F aust ha acertado en que 
el traspaso de responsabilidad existe en 
la Armada en un grado mayor del que 
debería ser. Y el suboficial F aust está en 
lo cierto cuando supone que la culpa la 
tienen los "tipos populacheros"; pero no 
toda la culpa es de ellos. 

La experiencia me dice que hay mu­
chos oficiales y suboficiales que no pre­
tenden ser "tipos populacheros". De he­
cho , diría que son la mayoría. Pero por 
desgracia, la mala conducción del man­
do los obliga a tomar esta actitud. 

Los oficiales y suboficiales caen en es­
te vicio por diversas razones: 

O Sus decisiones no son apoyadas. Des­
pués de repetidas circunstancias de falta 
de :respaldo por sus superiores un jefe se 
sentirá intimidado y vacilará antes de to­
mar más decisiones y dar más órdenes. 
Debe confiar entonces en su personali­
dad, lo que da por resultado un "popu­
lachero". 

O No han aprendido a mandar por fal­
ta de oportunidades y sus jefes no le han 
enseñado cómo ejercitar el arte de diri­
gir a sus subordinado s ; en con secuencia 
no saben valorar sus aptitudes persona­
les, por lo que fácilmente caen en lo "po­
pulachero''. 

O Se les ha limitado su autoridad. Esto 
ocurre de muchas maneras, pero la más 
corriente es cuando un superior pasa por 
alto la cadena de mando a fin de conse­
guir que un subalterno con visos de con­
vertirse en populachero trabaje directa­
mente para él. Después que se ha roto 
la cadena, el populachero en perspectiva 
ha perdido cierto control sobre sus sub­
ordinados y sólo se necesitan unos pocos 
pasos similares más para producir un po­
pulachero de buena fe. 

He observado también que nuestros 
oficiales y suboficiales no tienen suficien­
te autoridad. Cuando les asignan una res­
ponsabilidad puede que le digan que tie­
ne autoridad para llevar a cabo sus res­
ponsabilidades, lo que es interpretado en 
forma diferente por cada afectado. 

Generalmente, uno puede decir que 
su autoridad corresponde a aquello que 
va con su rango o grado, en lo que es 
inherente a sus responsabilidades. Sin 
embargo, hay otros dos factores para la 
autoridad que pocos líderes parecen co­
nocer. 

El primero es que la autoridad ( o aura 
de poder) uno se la forja a su alrededor 
comportándose como un líder. A todos 
nuestros jefes deberían enseñarles cómo 
hacerlo, pero no se hace. En cambio los 
dejan dando tumbos en medio del pan­
tano del falso mando hacia el cual los 
conduce su equivocada personalidad. He 
aquí unos pocos ejemplos de cómo un 
jefe puede forjarse esta cualidad. 

O Nunca pida a un subordinado que ha­
ga algo. Ordénele en términos claros y 
concisos. Con esto pone sobre sus hom­
bros la responsabilidad de hacerlo, que 
es donde le corresponde estar. Cuando 
Ud. le pide que haga algo, Ud . está re­
servándose para sí esta responsabilidad, 
y por otra parte, al no dar una orden, 
Ud. no afirma la autoridad de él, pues 
no le entregará la responsabilidad de la 
ejecución. 

O Nunca use el nombre de un superior 
para fortalecer su propia autoridad. Nun-
ca diga, " ... el Segundo Comandante 
desea que . .. ", "el Jefe dijo hagan es-
to ... " porque con ello reduce su propia 
autoridad. 

O Use siempre los escalones del mando 
para acrec.entar su autoridad especialmen ­
te hacia abajo; excepto sus subordinados 
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inmediatos, aquellos que están bajo Ud., 
tendrán un mayor respeto por su autori­
dad si no saben exactamente qué es lo 
que Ud. está pensando. Después de to­
do, una gran medida de su autoridad es 
la impresión que los hombres tienen de 
su poder y su disposición de usarlo. 

El segundo factor de la autoridad es 
el que conforman los superiores. La ma­
nera más rápida de que un jefe pierda 
autoridad es que sus superiores contra­
digan sus órdenes o decisiones. A la in­
versa, la forma más rápida de .fortalecerla 
es que sus superiores lo respalden y apo­
yen completamente, corrigiendo poste­
riormente sus errores en privado. Para 
lograr eficiencia, buena adminisÚación y 
moral se necesita actuar de modo dife­
rente en estos días; debemos hacer toda 
clase de esfuerzos para apoyar a nues­
tros subordinados a fin de que tengan la 
autoridad que necesitan para cumplir 
con sus responsabilidades. 

Además de respaldar a sus subordina­
dos, hay otras formas mediante las cua­
les los superiores pueden contribuir a in­
crementar su autoridad. 

O Usar siempre la cadena de mando ha­
cia abajo y preocuparse de que sus sub­
ordinados hagan lo mismo. Los subofi­
ciales de segunda y tercera clase que no 
tienen acceso al suboficial mayor, incre­
mentan la autoridad y le dan prestigio 
al suboficial de primera clase que es el 
intermediario. 

O Procurar que sus subordinados inme­
diatos den cuenta de las acciones de sus 
respectivos subordinados, lo que signifi­
ca que las acciones del personal al tener 
repercuciones, es su jefe inmediato · quien 
debe informar de ello. No le ordene que 
tome alguna medida determinada contra 
él, esta prerrogativa le pertenece legíti­
mamente. Obsérvese que uso la expre­
sión dar cuenta, en lugar de ser respon­
sable. Los oficiales y suboficiales son to­
talmente responsables de las acciones de 
sus hombres, pero no pueden dar cuenta 
de todas sus acciones, tales como mala 
conducta en tierra, por ejemplo. Asimis­
mo, es un error de mando que una perso­
na de grado muy alto ordene una acción 
disciplinaría contra alguien de mucho 
menor grado. Al hacerlo, el superior re­
leva a los jefes inmediatos de sus respon­
sabilidades de poner en vigor la discipli­
na, haciéndoles perder autoridad. 

Creo que la falta de autoridad crea a 
la mayoría de los "populacheros" .. Nece­
sitamos métodos de enseñanza que incre­
menten la autoridad de nuestros oficia­
les y suboficiales. 

Cuando los jefes tengan una autoridad 
que pueda ser reconocida tanto por ellos 
como por sus subordinados, es casi segu­
ro que los populacheros desaparecerán. 
LCDR B.C.D. 

ARREGLESE LA GORRA, 
POR FAVOR 

He estado en la Armada durante 1 7 
años, desempeñándome en muchos pues­
tos de mando, el más reciente de los cua­
les es el de consejero de carrera de man­
do a bordo de un portaaviones. 

Leí el artículo del suboficial Black 
sobre arte de mando y me pareció que 
había expresado todos mis pensamientos 
sobre el terna. Luego leí la carta del sub­
oficial F aust y me encontré a mí mismo 
reevaluando algunos de mis conceptos. 
Creo que entre estos dos suboficiales 
prácticamente han concretado los pensa­
mientos básicos de todos sobre nuestro 
problema de mando. 

Entrevistando, tanto a los que se reti­
ran ai terminar su primer período como a 
los que piensan seguir la carrera, encon• 
tré que la mayoría de los hombres de ca­
rrera tienden a concordar con las ideas 
del suboficial Faust, mientras que la ma­
yoría de los que se van hacen eco con el 
suboficial Black. Aunque ambos tienen 
diferentes enfoques, sus argumentos es­
tán bien fundamentados. Creo que ser 
jefe hoy, es más difícil que nunca. Tal 
como señaló el suboficial Faust, hay tal 
tendencia a tratar de complacer a la gen­
te, que muchas de nuestras normas son 
consideradas ridículas .. 

Parece que el suboficial que trata de 
esquivar sus obligaciones es el que se 
siente solo . 

En la escuela de mando me enseñaron 
que una de las cosas más importantes 
que hay que recordar es: "hay que tener 
el valor de hacer las cosas que uno sabe 
que son correctas y que deben hacerse". 

Pero a pesar de los muchos años que 
me he desempeñado como suboficial, in­
cluyendo 9 años como PO 1, algunas ve­
ces me siento fuera de lugar al decirle a 



746 REVISTA DE MARINA (NOVIEMBRE-DlCIEMBRE 

un joven marinero que se arregle la go­
rra, por ejemplo. En años anteriores una 
orden como ésta no habría provocado 
miradas desafiantes. Hoy, el suboficial 
muchas veces siente como si hubiera vio­
lado los derechos civiles de alguien. La 
Tazón es, simplemente, que el suboficial 
que hace esto hoy día es la excepción y 
no la regla. 

Los reglamentos de la Armada no han 
sido oficialmente modificados hasta el 
punto que la cortesía militar sea ignorada 
y los uniformes no se usen correctamen­
te, pero extraoficialmente, estas modifi­
caciones están produciéndose diariamen­
te. 

Hasta que todos los jefes se unan y 
hagan cumplir las reglamentaciones vi­
gentes o hasta que estos reglamentos sean 
oficialmente modificados, seguiremos te­
niendo problemas. Si la costumbre de 
pasarse . por alto los reglamentos se apli­
cara solamente a la cortesía militar y los 
uniformes, nuestras tareas serían mucho 
más simples. Desgraciadamente esta ten­
dencia se extiende a todas las facetas de 
nuestras vidas militares; por eso es que 
muchos suboficiales antiguos (incluyen­
do los suboficiales mayores) se pregun• 
tan "¿ qué ha ocurrido en la Armada?". 

Lo que dijo el suboficial Black es cier­
to. Si cada suboficial hiciera el trabajo 
que heredó cuando asumía la responsa­
bilidad que va con su grado no habría 
necesidad de consejeros de carrera. Sin 
embargo, tal como hizo ver también, na­
da habría que quitarle al suboficial de 
carrera que tiene este puesto, pues está 
haciendo un trabajo necesario . 

Hay una tendencia muy definida por 
parte de los suboficiales antiguos a pres­
tarle poca atención a los diferentes pro­
.gramas que ayudarían a sus hombres. 
Sin embargo, muchos marinos recuerdan 
una época no hace mucho tiempo, en 
que los suboficiales se enorgullecían del 
hecho de preocuparse de sus hombres. 

Hoy, muchos de esos mismos subofi­
ciales dicen: "Si no quiere hacer las co­
sas correctamente a la manera de la Ar­
mada, él puede cuidarse a sí mismo". O 
bien, el oficial de división o jefe de de­
partamento puede tener una actitud des­
preocupada y esto contribuye a que el 
suboficial se aparte de sus propias res­
ponsabilidades. 

Recomiendo que no sigamos desvir­
tuando nuestras normas establecidas y 
nos examinemos a nosotros mismos. 

¿Soy el tipo de líder que siempre he 
buscado? ¿Soy lo suficientemente madu­
ro y digno de confianza para hacerme 
cargo de mis hombres en la forma en 
que yo desearía que se preocuparan de 
mí? Al mismo tiempo, ¿mantengo fir­
memente las reglas, reglamentos y con­
ceptos básicos de mando que me he com­
prometido a mantener? 

Un suboficial que honestamente puede 
contestar que sí a estas preguntas se me­
rece un palmoteo en la espalda . Cuando 
desea tener un jefe positivo y dinámico 
es muy desalentador y desmoralizante 
encontrarse con una medusa benévola 
que hace todo lo posible por evitar he­
rir los sentimientos o tomar decisiones 
impopulares. Por el mismo motivo, el 
jefe malévolo, carente de tacto y que no 
tiene tiempo para dedicarlo a sus hom­
bres es igualmente desilusionante y des­
moralizador. RM I R. R. B . 
O Para los que no han leído la discusión 
sobre arte de mando del Suboficial Ma­
yor de la Armada GMCM Delbert D. 
Black (All Hands, noviembre de 1969) 
y la carta sobre traspaso de responsabili­
dad por el PNC R. R. F aust (All Hands, 
enero de 1 9 7 O) he aquí una revisión. 

EL SUBOFICIAL BLACK DICE: 

Una de las responsabilidades más im­
portantes de un miembro de la Armada 
es prepararse para dirigir a otros. 

El arte de mando es un atributo que 
no puede ser entregado a través de un 
sistema de abastecimientos o inyectado 
con una aguja hipodérmica. Solamente 
puede provenir de un conjunto de valo­
res adquiridos: Honor, deber, auto-dis­
ciplina y dedicación al servicio. 

Nosotros, los suboficiales antiguos, te­
nemos como 600.000 hombres con gra­
do inferior al nuestro. Muchos de ellos 
serán mayores y en aquellos casos cono­
cerán su trabajo mejor que nosotros. Con 
toda propiedad merecen nuestro respeto 
y admiración. Por otra parte, la mayoría 
de nuestros hombres serán jóvenes, rela­
tivamente inexpertos y se habrán aleja­
do de su hogar por primera vez. 

No sólo esperarán sino que necesitarán 
vuestro particular interés y conducción. 
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Les aseguro que diariamente ellos espe­
rarán de vosotros una efectiva conduc­
ción tanto por precepto como por ejem­
plo. El arte de mando es una cualidad 
difícil de medir y muy difícil de enseñar 
bien . 

Ha quedado demostrado que el sub­
oficial de división es un hombre muy va­
lioso para el equipo. Esto significa un de­
safío para algunos suboficiales mayores. 
Nunca impidáis a un suboficial el desem­
peño de su función de mando propia en 
una división. Si lo hacéis, destruiréis su 
efectividad en su tarea y vuestra impor­
tante relación con él. 

Buscad el beneficio de la experiencia 
de vuestro suboficial y su consejo en cier­
tos asuntos y dadle el encargo de realizar 
el objetivo de la división hasta el nivel 
más ínfimo. 

Es obligatorio tener esta cadena de 
mando y es igualmente importante tener 
un canal de comprensión. 

Tened presente también, de que a fin 
de que recibáis el mejor consejo de vues­
tro suboficial tendréis que ganaros su 
respeto. Por un lado tenéis una cadena 
de mando y una red de comunicaciones. 
Por otra parte tenéis lo que podría lla­
marse un canal de comprensión. Uno 
complementa al otro, ambos son vitales 
y necesarios. Pero siempre habrá un pro­
blema: 

¿Comprende el hombre que está al 
final de la cadena qué está haciendo y 
por qué lo hace? 

Es responsabilidad de cada suboficial 
antiguo ayudar a los hombres que están 
bajo su mando a resolver sus problemas . 
Nosotros los suboficiales antiguos tene­
mos la capacidad y la experiencia para 
resolver la gran mayoría de los proble ­
mas de nuestros hombres dentro de nues­
tros propios recursos de mando y es nues­
tro deber hacerlo . 

Los miembros de la Armada miramos 
con orgullo las realizaciones y victorias 
de nuestra institución logradas gracias a 
una conducción sobresaliente . Sin embar­
go, no debemos olvidar los cambios en 
énfasis de conducción que son necesarios 
para mantener la actualidad y efectivi­
dad de nuestras técnicas de conducción . 

La actitud de nuestros jóvenes marine­
ros de hoy indica que el grado de éxito 

de la conducción no depende tanto del 
puesto del jefe, como de su capacidad de 
ganarse la completa adhesión de sus hom­
bres. Creo que esto se debe a que tene­
mos ahora hombres más inteligentes y 
mejor educados. Ellos están haciendo 
preguntas más difíciles, no nos seguirán 
ciegamente. Su compromiso personal no 
lo darán solamente por la posición del 
jefe; tiene que ser generado por él como 
un individuo competente. 

Ante aquellos a quienes dirige, el jefe 
debe ser la persona más calificada para 
conducirlos hacia la meta deseada. Esto 
significa que ahora más que nunca el je­
fe va a tener que dedicarse a lograr que 
sus hombres adopten sus metas como 
propias. Esto no implica que deban cam­
biar las relaciones entre la responsabili­
dad de nuestro jefe y su correspondiente 
autoridad. Significa que debemos darle 
importancia a una atención más persona­
lizada del individuo y buscar activamen­
te su apoyo para lograr metas claramen­
te definidas. 

Un suboficial que ha desarrollado en 
alto grado las cualidades de responsabi­
lidad, veracidad, confianza en sí mismo, 
iniciativa y eficiencia es un suboficial va­
lioso . Es valioso para la Armada, para 
su comunidad y para sí mismo. Con es­
tas herramientas un hombre es capaz de 
lograr sus metas más ambiciosas. Sin 
ellas apenas podrá salir del paso . 

Creo que el elemento más valioso pa­
ra la Armada es un individuo productivo 
que hace toda clase de esfuerzos para 
apoyar la parte que le corresponde de 
las obligaciones de su mando . Nuestros 
jóvenes saben reconocer a una persona 
responsable, Las cualidades de mando 
no son innatas, deben ser desarrolladas; 
si el nuevo suboficial aprende a aceptar 
y delegar responsabilidades en general, 
el beneficio para la Armada es inaprecia­
ble . Es tarea vital de nuestros suboficiales 
antiguos que esto ocurra. 

SUBOFICIAL FAUST 

Por largo tiempo ha venido observan­
do que nosotros -suboficiales y oficia­
les-- somos culpables de transferir res­
ponsabilidades. En un artículo titulado 
"Exceso de Relaciones Humanas", el 
Profesor Malcolm McNair de la Escuela 
de Administración de Harvard establece: 
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"En un alto grado, los que nos dedicamos 
a la administración nos hemos converti­
do en hipocondríacos puros, simples y 
sin adulteración en lo que respecta a la 
moral". El artículo explica a continua­
ción que muchas veces los fracasos em­
presariales pueden atribuirse a la excesi­
va preocupación respecto a las relacio­
nes humanas que lleva a los ejecutivos a 
empantanarse en el sentimentalismo y la 
benevolencia en un puesto en que se ne­
cesita el ejercicio de la severidad, a cau­
sa de sus tentativas de ser justos con sus 
empleados. 

Hasta cierto punto, esta organización 
militar ha llegado a verse igualmente 
afectada. Estamos empezando a preocu­
parnos tanto por los sentimientos de la 
gente que el juicioso uso de la severidad 
prácticamente ha desaparecido de la es­
cena . 

(Nota del Editor: Al llegar a este pun­
to destacamos que el Profesor McNair nos 
ha declarado: El artículo del cual el PNC 
F aust ha sacado su cita fue escrito soia ­
mente en relación con situaciones empre­
sariales y académicas y no tengo base al­
guna para juzgar la aplicación de estos 
conceptos en el campo de la organiza c ión 
militar". Volviendo ahora al suboficial 
Faust). 

En los últimos años parece que hemos 
llegado a obsesionarnos con la idea de 
"mantener esta familia grande y feliz" en 
nuestra forma de contemplar la disciplina. 
Hemos llegado hasta tal punto que mu­
chos miembros del personal están dis­
puestos a pasar por alto las faltas de sus 
subordinados o dejar pasar cualquier co­
sa que pueda hacerlos impopulares entre 
la gente . Me parece que nadie quiere ser 
considerado un mal tipo y que la tenden ­
cia a tra spa sar la responsabilidad de la 
desaprobación al que está más arriba au­
menta progresivamente. Deteniéndonos a 

pensar en este asunto: ¿Hasta dónde pue­
de traspasarse la responsabilidad? Cuan­
do Harry Truman era Presidente, tenía 
un cartel colgado en su oficina en el que 
se leía "La Responsabilidad Termina 
Aquí" - ¿Debe llegar tan lejos? 

Los resultados finales del traspaso de 
responsabilidades son la incapacidad de 
tomar decisiones en absoluto y el even­
tual desmoronamiento tanto de la disci­
plina como de la moral. Debemos termi­
nar con esta tendencia de traspasar la 
responsabilidad preocupándonos de que 
nuestra gente reciba las órdenes sin diluir. 

Cuando estamos en un puesto en que 
debemos corregir a alguien por una falta 
menor en la cortesía militar debemos co­
rregirlo, ¡es nuestro deber! 

Cuando tenemos un problema disci­
plinario menor que puede ser tratado le­
galmente a nuestro nivel de autoridad, 
debemos tratarlo, ¡es nuestro deber! 

Puede que no seamos considerados la 
personificación de la bondad cuando ha­
cemos estas cosas, pero estaremos prac­
ticando nuestro deber y cumpliendo con 
nuestras responsabilidades. Todos nos­
otros estamos en un organismo militar, 
no en una encuesta de popularidad. De­
bemos ser líderes capaces y no unos po­
pulacheros, para operar efectivamente y 
mantener la disciplina. 

Lo que es de mayor importancia aun, 
estaremos generando respeto hacia nos ­
otros mismos y hacia la disc iplina y la 
autoridad militar, fortaleciendo con ello 
la organización de la cual nosotros somos 
miembros, la Armada de Estados Uni­
dos. 

Nos sentimos felices de transmitir es­
tos puntos de vista sobre el importante 
tema del a rte de mando. El debate per­
manece abierto. 


	mando 6-70 1
	mando 6-70 2
	mando 6-70 3
	mando 6-70 4
	mando 6-70 5
	mando 6-70 6
	mando 6-70 7
	mando 6-70 8

